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América Latina: jóvenes allá lejos 
El Dia 24 Octubre 1977 Son tantos y tan graves tos problemas 

que hoy enfrentan los pueblos latinoameri­
canos, y par t icularmente los del cono sur 
(desde ta miseria a la represión, desde el 
desempleo a la tor tura) , que esa gravedad 
re lega a veces el análisis de otros deterio­
ros, de m á s lento proceso pero también de 
una d ramá t i ca proyección hacia el futuro. 
Uno de tales tópicos es sin duda el exilio, en 
relación con los jóvenes. 

Obviamente, son muchos los desajustes 
que conlleva el exilio al segregar de la vida 
nacional a un importante sector de pueblo y 
obligarlo a inser tarse en contornos que no 
siempre lo admiten de buen grado. El 
t rasplante forzoso es arduo para cualquiei 
edad, pero t a l vez sean los jóvenes quienes, 
just i f icadamente o no, conciente o incon­
cientemente, se sienten más castigados por 
una situación tan imprevista como abusiva. 

A los jóvenes, más que a los adultos o a 
los niños, les es casi imposible concebir 
es te t r amo de sus vidas como algo no 
transitorio, como una frustración a larguí­
simo, innominado plazo. Los riesgoso es 
que tal sensación, unida a una explicable 
inmadurez, pueda convertirlos en víct imas 
de una erosión poco menos que irreversi­
ble. 

Esto viene a cuento porque acabo de 
visitar var ias capi ta les de Europa Occiden­
tal, y r ea lmente me impresionó la casi 
indigente presencia de miles de jóvenes 
lat inoamericanos, a duras penas escapados 
del terror, la tortura y la muer te en sus 
respectivos países, y ahora p recar iamente 
anexados, no precisamente a la población 
regular sino a otra inestable, casi margi­
nal, de algún modo ent reverada con la 
legión de hippies que ha invadido París , 
Barcelona, Roma, Florencia y otras ciuda­
des europeas. 

Por supuesto, no todos han desembocado 
en ese callejón sin salida; s iempre hay 
quienes, solucionados por fin sus engorro­
sos problemas de documentación, ocupa­
ción y residencia, t r aba jan —y a veces 
estudian— normalmente , re la t ivamente in­
tegrados al medio y mirando con mediano 
optimismo hacia el futuro y posible regre­
so. 

De todas maneras es inquietante el cre­
cido número de jóvenes lat inoamericanos 
que, después de la derrota política, vuelven 
a ser derrotados —así sea provisoriamen­
te— esta vez por los problemas cotidianos, 
y de a poco van perdiendo vigor, esperan­
zas, voluntad, o s implemente vegetan, a la 
vista pero también al margen de un mundo 
desen f r enadamen te consumis ta que los 
ignora y a menudo los rechaza. 

Reconozco que es una a m a r g a realidad, 
pero nada ganamos con ce r r a r tos ojos. 

¿Cómo se ha operado ese insólito tránsi­
to del aula universitaria y la lucha política. 

al mundo hippie y el escepticismo? En 
primer lugar, hay que tener en cuenta que 
la mayor ía de esos muchachos y mucha­
chas llegan a Europa después de varios y 
sucesivos exilios, unos como refugiados 
políticos, otros s implemente como fugiti­
vos, pero otros m á s sólo por escapar a la 
miseria o pa ra encontrar la vivienda de que 
carecían en su ciudad de origen. 

Quienes lograron pe rmanece r en algún 
país de América f i t i n a han tenido, por 
supuesto, ser ias dificultades pa ra conseguir 
t rabajo y legalizar su residencia, pero de 
todas maneras hay una diferencia sig­
nificativa. 

A veces los gobiernos ponen t rabas , 
suspenden el otorgamiento de visas, esta­
blecen exigencias desmesuradas como paso 
previo a la obtención de contratos labora­
les, etc., pero la solidaridad popular suele 
burlar estos y otros impedimentos y descu­
bre s iempre cómo ayudar al hermano en 
desgracia . Y esto es así , pese a las agresi­
vas campañas xenófobas que ciertos me­
dios de comunicación desatan contra el 
recién llegado. 

En América Latina el perseguido políti­
co no es un extranjero; en Europa capita­
lista sí lo es, y esto no es peyorativo para el 
europeo, sino una comprobación tan objeti­
va como reconocer que en América Latina 
el extranjero es el europeo. 

No hay que olvidar que, con excepción 
de España (o de Portugal , pa ra los brasile­
ños), el exiliado lat inoamericano debe at ra­
vesar en Europa otra frontera, la ídiomáti-
ca, que a veces es aún m á s a rdua y erizada 
que la s implemente geográfica. 

Agregúese a ello que muchos de esos 
exiliados no tienen sus documentos en re­
gla, en t re otras cosas porgue los gobiernos 
lat inoamericanos que accedieron al poder 
mediante golpes de fuerza, suelen violar 
disposiciones internacionales y se niegan a 
dar pasaporte a sus opositores políticos. 

Por eso, cuando uno se encuent ra con 
esos jóvenes del cono sur, a menudo se los 
ve tiesos, vigilantes, atentos a la eventual 
presencia de cualquier policía, ya que suele 
ocurrir que sus documentos no es tén en 
regla, o senci l lamente no posean ninguno y 
cualquier rut inar ia demanda de documen­
tación (que afor tunadamente son en Euro­
pa mucho menos frecuentes que e n Améri­
ca Latina) puede significar para ellos la 
deportación o el confinamiento, ya que es 
difícil hallar un agente de policía capaz de 
comprender que en las salidas de apuro no 
s i empre se puede salvar ( además del pelle­
jo) el pasaporte . Seguiré con el t e m a en 
una próxima nota. 

(Exclusivo en México para El Día. Servi­
cio de IPS). 


